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LA DIVISIÓN DEL FUJIMORISMO EN LA OPINIÓN PÚBLICA
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E l indulto a Alberto Fujimori 
ha tenido principalmente dos 
argumentos a favor entre sus 
defensores. Por un lado, los 
más enérgicos han esgrimido 

el meloso y poco creíble mensaje de la re-
conciliación nacional, que consiste en que 
los opositores a la medida ‘superen el pasa-
do’, ‘dejen de lado los odios’ y ‘miren hacia 
adelante’. Dudo, sinceramente, que alguno 
de los autores de este discurso crea en él de 
todo corazón, porque la reconciliación, por 
defi nición, no puede ser unilateral.

El otro argumento es que era necesario 
indultar a Alberto para, irónicamente, debili-
tar al fujimorismo y desencadenar un enfren-
tamiento entre keikistas y Kenji-albertistas. 
Ello aseguraría un mínimo de gobernabili-
dad a Kuczynski hasta el fi nal de su mandato 
y disminuiría las posibilidades de Keiko de 
ganar la presidencia en el 2021. ¿Tiene algo 
de cierto este argumento? Más allá del Con-
greso, ¿existe una división del fujimorismo 
en las calles? ¿El indulto ha afectado en algo 
las posibilidades de Keiko al 2021?

Pues resulta que sí. En la última encuesta 
de Ipsos y El Comercio se preguntó por el 
desempeño político de Keiko y Kenji Fujimori. 
El resultado fue que 29% declaraba aprobar 
a Keiko y 33% a su hermano. Y, en total, algo 
más de 40% de la población aprueba a uno o 
a otro. Es decir, el fujimorismo se reparte en 
dos bandos: algunos keikistas desaprueban 
a Kenji y algunos kenjistas, a Keiko.

Entre los que aprueban a Keiko, alrede-
dor de la tercera parte desaprueba a Kenji. 
Del otro lado, el cisma es más pronuncia-
do. Cerca de la mitad de los que aprueban a 
Kenji desaprueba el desempeño político de 
su hermana. 

Las diferencias se encuentran principal-
mente en el nivel socioeconómico de los en-

En un artículo publicado en 
“The New York Times” el 
28/12/2017, Sonia Golden-
berg llamó “pacto faustiano” al 
arreglo entre Pedro Pablo Ku-

czynski y Alberto Fujimori para evitar la 
vacancia a cambio del indulto. En la obra 
de Goethe, sin embargo, Fausto termina 
saliéndose con la suya a pesar de haberle 
vendido su alma al diablo. En el caso de Ku-
czynski, no parece que vaya a ser así. 

Sí, porque con una bancada minúscula, 
su credibilidad por los suelos y habiendo 
eliminado la posibilidad de tender puentes 
con las demás fuerzas políticas (que con 
seguridad votarían a favor de una nueva 
moción de vacancia), la presidencia de Ku-
czynski ya no depende de lo que pudiese 
hacer él, sino del resultado de las negocia-
ciones entre los Fujimori y de lo que a ellos 
les convenga hacer con él. 

D e tanto repetirse en las 
redes, sobre todo por fu-
jimoristas ‘trolleando’ a 
sus enemigos, preguntar 
por las razones del odio 

se convirtió en letanía. Luego, en broma 
naif: ¿Por qué tanto odio, ah?

Pero, a 17 años de su caída, 12 de su 
encierro y una semana de su indulto; 
hay que tratar de responder, muy en se-
rio, al porqué de la radical animadver-
sión del espectro llamado caviar hacia 
Fujimori, tan radical que ni siquiera ha-
ce distingos entre Alberto y Keiko. 

La primera respuesta es odias más 
a quien disputa –y gana– tu espacio de 
afirmación política que a tu extremo 
ideológico opuesto. O sea, a la izquierda 
le repele el fujimorismo más que, diga-
mos, el PPC. Fujimori le quitó pueblo a 
las izquierdas con un populismo de ac-
ción directa que destrozó sindicatos y 
toda forma de organización socialista. 

Hasta ahí la simple ojeriza al compe-
tidor que te atrasa. A esa razón hay que 
sumar otras más complejas, distintas 
a la repulsa que provoca el autoritaris-
mo corrupto que ejerció el ‘Chino’ al 

disolver el Con-
greso, reelegirse 
en 1995 e inten-
tar re-reelegirse 
en el 2000 com-
prando medios 
y conciencias. 
Esos delitos de 
autoridad, sien-
do los más tene-
brosos los crí-
menes del grupo 
Colina, estuvie-
ron dirigidos a 
víctimas distan-

tes del sector que hoy más lo rechaza. 
Pero atrasar a la izquierda, ser auto-

ritario y corrupto no son sufi cientes ra-
zones para haber levantado un muro de 
repulsión si se respetaron las garantías 
básicas de la población. Para poner un 
ejemplo de lo que quiero decir: Fujimo-
ri no hizo lo que hizo Pinochet a su élite 
progresista, y los chilenos no están tan 
bronqueados entre ellos. 

La respuesta, y de paso la clave para 
entender por dónde bregar en pro de la 
reconciliación, es que el fujimorismo, 
tanto en su fase Alberto como en su fa-
se Keiko, puso en la palestra a un nuevo 
sector político, de Lima y regiones, con 
historias, lealtades, modales y valores 
distintos a la política y la academia tra-
dicional. En algunos casos, su empren-
dedurismo informal y pragmático los 
llevó a usar la política para tratos oscu-
ros. Esas son diferencias irreconcilia-
bles no solo con sus enemigos políticos, 
sino con la justicia. 

Pero, en otros casos, hay mera bron-
ca atravesada por los ascos y resenti-
mientos sociales del Perú. Otra placa 
tectónica que choca con las otras es la 
bronca entre liberales y conservado-
res. Hay una nueva burguesía, limeña 
y provinciana, que reclama respeto y 
prerrogativas a través de Fuerza Popu-
lar. Y también hay resentidos entre los 
resentidos, como algunos de los leales 
a Kenji molestos con Becerril, Salgado, 
Salaverry, Letona o Torres. 

PPK ha dado el indulto de tal manera 
que nos distancia más; pero, a pesar de 
él, tenemos que entendernos. 

“El futuro del 
fujimorismo 
depende, qué 

casualidad, de su 
reconciliación”.

trevistados. Kenji Fujimori ha logrado atraer 
a una mayor proporción de simpatizantes de 
nivel A/B. Según la encuesta, el promedio 
de aprobación de Kenji en estos segmentos 
es 27%, mientras que Keiko solo es aproba-
da por el 18%. Más importante aun, Kenji es 
más fuerte en el NSE C, que es sumamente re-
levante en el ámbito electoral: 36% lo aprue-
ba y solo 24% aprueba a Keiko.

Otro hecho importante que registra la 
encuesta es que es la primera vez, desde que 
se empezó a medir el desempeño político de 
los hermanos Fujimori, que Kenji es apro-
bado por una proporción mayor de perua-
nos que su hermana Keiko, cuyo respaldo 
cae por segunda medición consecutiva. Lo 
más probable es que este cambio se deba al 
efecto de las investigaciones relacionadas a 
Odebrecht. No por gusto la corrupción es el 
segundo problema más importante del país 
para la opinión pública.

La situación es la siguiente. Tanto Kenji 
Fujimori como Jorge Morelli (cuya posición 
sin duda refl eja la de Alberto Fujimori) han 
dejado claro que no habrá reconciliación 
entre el ex presidente y su hija sin una “rees-
tructuración” de Fuerza Popular; es decir, 
sin que rueden las cabezas de los colabora-
dores más cercanos a Keiko. De hecho, Kenji 
ha sido bastante explícito con respecto a dos 
principales (pero no los únicos en la lista). 

Si Keiko acepta estos términos, la presi-
dencia de Kuczynski dependerá de si el fu-
jimorismo considera más conveniente go-
bernar a través de él o convocar elecciones 
adelantadas (la viabilidad de un gobierno 
presidido por alguno de los vicepresidentes, 
antes baja, ahora es ínfi ma). Si Keiko los re-
chaza, no le quedará otra que mantenerse 
altamente presidenciable, ya que gran par-
te de su bancada está constituida por invi-
tados cuya lealtad depende de la probabili-
dad de que se convierta en presidenta (más 
aún cuando el voto disidente se origina en 
el descontento por el trato que reciben de 
la cúpula). En ese caso, lo más conveniente 
para ella sería una pronta convocatoria de 
elecciones, ya que, por un lado, controla-
ría a un partido organizado, utilísimo en 
campaña y que ningún competidor posee; 

Así, los dos fujimorismos llegan débiles al 
2018. Su electorado se está dividiendo entre 
keikistas y kenjistas y ninguno de los dos tie-
ne, actualmente, la capacidad de liderar al 
partido por sí solo. Keiko está implicada en 
un escándalo que no va a cesar de mermar 
su popularidad. El efecto del último audio 
de Marcelo Odebrecht todavía no ha sido 
medido por las encuestas, pero sin duda va 
a costarle varios puntos de aprobación. Por 
otro lado, el menor de los Fujimori es el pre-
dilecto de su padre, pero no tiene liderazgo 
dentro de la mayoría del partido y, luego de 
su actuación en la vacancia presidencial, es 
poco probable que esta situación mejore. 
Además, si bien ha aumentado su populari-
dad, su perfi l aún no es presidenciable: tiene 
apenas 7% de intención de voto en la encues-
ta de diciembre de Ipsos y El Comercio.

El futuro del fujimorismo depende, qué 
casualidad, de su reconciliación. 

pero, sobre todo, porque es muy probable 
que la liberación de su padre melle más su 
popularidad a medida que pase el tiempo 
(ya lo estamos viendo). En este escenario, 
la presidencia de Kuczynski duraría lo que le 
demore a Fuerza Popular buscar una nueva 
excusa para destituirlo. 

¿Qué decidirá? Difícil preverlo. En su 
decisión seguramente intervendrán otros 
factores difíciles de ponderar, como la pro-
babilidad de que se le dicte prisión preven-
tiva, el grado de infl uencia de sus asesores 
(cuyas cabezas dependen de que no acepte 
los términos planteados), o su percepción 
sobre sus posibilidades de éxito si candi-
datea enfrentada a su padre (y, probable-
mente, contra Kenji). Lo que queda claro 
es que la opción por la que se incline tendrá 
consecuencias más serias sobre el Gobierno 
que cualquiera que pueda tomar Kuczynski 
en el futuro. 

En la historia de Goethe, a Fausto lo sal-
van del infierno ángeles que aparecen a 
última hora. A Kuczynski, en cambio, lo 
salvaron de la vacancia votos pactados a 
cambio de un indulto que implica su entre-
ga incondicional, en cuerpo y alma, al clan 
Fujimori. Y ese es un infi erno del que nadie 
podrá salvarlo. 

“Hay 
resentidos 
dentro de los 
resentidos, 
como los 
leales a 
Kenji”.
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